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EL ORIGEN DE LA HUMANIDAD 

 Hace 230 mill de años los continentes 
estaban unidos formando un bloque 
compacto llamado ‘Pangea’.  
 

 En esa época surgieron los dinosaurios 
y reptiles los cuales han dejado también su 
h u e l l a e n B r a s i l  ( t i t t a n o s a u r o , 
espinosauro…). Estos animales vivieron en 
la tierra más de 160 mill de años, hasta el 
momento en que desaparecieron a causa 
de una catástrofe natura l aún no 
confirmada (se piensa que pudo ser un 
meteorito). 
 

 Posteriormente, estos animales fueron 
sustituidos por mamíferos de sangre 
caliente. Siendo hace 70 mill de años 
cuando surgen los primates, de los que 
derivan los macacos y el hombre. Según la 
teoría de la evolución de Darwin, han 
sobrevivido y se han desarrollado aquellas 
especies que mejor han sabido adaptarse al 
entorno y a las condiciones de vida. 
 

El continente africano se presenta como la cuna de la 
humanidad, pues allí aparecen los primeros 
homínidos. Los restos más antiguos datan de 4.4 mill 
de años y pertenecen a la especie Australophitecus 
Ramidus (los cuales aún se desplazaban de árbol en 
árbol). Posteriormente, con el desarrollo de la bipedia 
aparecen los Australophitecus Afarensis. Hace 2 mill 
de años surge el Home Habilis, de mayor estatura y 
que ya fabricaba instrumentos. En torno a 1,6 mill de 
años la humanidad da un nuevo paso y surge el 
Homo Erectus, protagonista de leves migraciones a 
China, India e Indonesia.  
 

 Como consecuencia del cambio climático que 
tuvo lugar en la tierra, la región norte del planeta 
quedó cubierta de hielo por un largo periodo. Ante 
esta situación los homínidos tuvieron que adaptarse a 
esas condiciones y empezaron a vivir en cavernas y a 
hacer abrigos de piel para protegerse del frío. Hace 
300 mil años encontraremos en Europa otra nueva 
especie, el Homo Sapiens Arcaico, representado por 
el hombre de Atapuerca (nombre debido a la zona de 
España donde se encontraron los restos). 
Posteriormente aparece una nueva especie Homo 
Neanderthal, los cuales ya mostraban un interés 
sobre los muertos (se han encontrado diversos 
enterramientos y restos de rituales funerarios). 
 

 Nuestro antepasado directo aparecerá hace 100 
mil años también en África. Posteriormente llegarán a 
Europa y convivirán con los Neanderthales, llegando 
a tener descendencia común, siendo el hombre 
moderno el que sobrevivió ante la extinción de la 
especie neanderthal. 
 

•              



PUEBLOS Y CULTURAS 

 Fue en su propia fragilidad donde el hombre 
encontró su fuerza. En los orígenes de la humanidad 
el hombre no presentaba ninguna ventaja 
competitiva en relación con otros animales. Para 
sobrevivir   empezó a fabricar herramientas y armas 
con materia prima como la piedra, fibra vegetal... De 
este modo, el hombre fue dominando poco a poco la 
naturaleza y encontrando una forma más eficaz de 
sobrevivir. Al mismo tiempo que creaba nuevos 
objetos y usaba sus manos en ese proceso, su 
cerebro aumentaba de tamaño, volviéndose a su vez 
más inteligente y más ágil. 
 

 De este mismo modo, los seres humanos fueron 
organizándose en grupos, por lo que presentaban 
claras ventajas competitivas con respecto a otros 
animales. Los hombres realizaban tareas que exigían 
la fuerza física, como la caza y la defensa contra los 
animales, mientras que las mujeres se dedicaban al 
cuidado del grupo y asumían tareas domésticas. El 
grupo se regía por unas normas que pretendían 
evitar la acumulación de bienes y las diferencias 
entre los miembros del grupo. 

En este entorno los grupos humanos fueron 
produciendo y desarrollando el lenguaje, ideas, 
normas, instituciones, herramientas… Lo aprendido 
se transmite de generación en generación y cada 
nuevo elemente se apoya en lo aprendido 
anteriormente. Destacamos en esta línea el 
descubrimiento realizado por los pueblos de la región 
amazónica de Brasil, al transformar la mandioca 
brava (que es venenosa) en alimento; tal vez único 
caso en el mundo en el que una planta venenosa se 
convierte en alimento. 
 

 La cultura, de creación exclusivamente humana, 
no es estática, sino que está en continuo 
movimiento. Está en estrecha relación con los 
descubrimientos realizados y responden de una 
forma más o menos eficaz al medio ambiente, a las 
experiencias acumuladas y a las necesidades 
materiales y espirituales de sus miembros. 
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  EL POBLAMIENTO DE AMÉRICA 

Actualmente no existe consenso acerca de cómo y cuándo llegaron los primeros 
humanos a América. Algunas teorías sostienen que fue hace 12 mil años, mientras que 
otros investigadores defienden que fue más bien hace 48 mil años (Niéde Guidon y el 
equipo de investigación de Sao Raimundo Nonato en Piauí). 
 
Con respecto a la ruta de llegada, la mayoría asegura que el principal camino habría 
sido el estrecho de Bering, que en esa época estaría congelado, formando un gran 
puente. Si esa fue la principal vía de acceso, con toda certeza debe haber habido varias 
migraciones, algunas bastante antiguas. Otra posible vía de acceso pudo haber sido a 
través del océano Pacífico, navegando de isla en isla. 
 
Las investigaciones llevadas a cabo por Walter Neves en Brasil hallaron los restos óseos 
de una mujer, bautizada con el nombre de ‘Luzia’. Estos restos datan de 12 mil años y 
fueron encontrados en Lagoa Santa, Minas Gerais. Muestran que estas poblaciones 
tenían rasgos negroides y no mongoles, aproximándose más a las poblaciones de África 
o del Pacífico sur, que a las asiáticas y nativas americanas.  
 
Este hallazgo demuestra que probablemente tuvieron lugar migraciones anteriores a 
las realizadas por las poblaciones mongoles. Pero… ¿grupos humanos semejantes a 
Luzia fueron sustituidos por poblaciones semejantes a los indios actuales o 
simplemente fueron asimilados?... 
 
La falta de consenso demuestra que aún queda mucho por descubrir e investigar y que 
claramente no fueron los españoles, ni los portugueses quienes descubrieron estas 
tierras. 

 



HORTICULTORES, AGRICULTORES Y 
CERAMISTAS 

Podemos dividir la historia de América en tres periodos: 
 
Periodo arcaico: Se inicia con la llegada de los primeros pobladores (paleoindios), hace 
casi 48 mil años y termina aproximadamente hace 5 mil años con la entrada de nuevas olas 
migratorias. 
 
Periodo antiguo: Comienza hace 5 mil años con la llegada de las olas migratorias 
mongoles y asiáticas y finaliza en el año 1492 de nuestra era. 
 
Periodo de pos-conquista: Parte del año 1492 y continúa hasta nuestros días. 
 
En el periodo arcaico, los grupos humanos eran nómadas y recolectores, fabricaban 
herramientas en piedra lacada y se refugiaban en cavernas, debido al clima frío que 
caracterizó esta época. Destacan las primeras manifestaciones en pinturas rupestres y el 
papel del fuego, usado tanto para combatir el frío, como para ahuyentar a animales salvajes. 
 
Ya en el periodo antiguo conviven grupos de diferentes características, horticultores, 
agricultores, ceramistas y sociedades muy complejas capaces de crear en un futuro los 
grandes imperios.  
 
El paso de la recolección a la agricultura, ha recibido el nombre de ‘Revolución Verde’, pues 
no sólo alteró los hábitos alimentarios, sino también la vida social y religiosa de los pueblos. 
De este modo, las fiestas pasaron a ser reguladas por las épocas de recolección. El 
almacenamiento y conservación de los productos exigirá el desarrollo de nuevas técnicas. 
Las tareas de preparación de la tierra para las plantaciones (tala en zonas forestales) fue 
tarea de hombres, mientras que las tareas de plantación y recolección fue tarea de las 
mujeres. De este modo, la tierra y los productos agrícolas comenzaron a formar parte del 
imaginario de muchos pueblos. 
 
La necesidad de almacenamiento y preparación de los alimentos propició el desarrollo de 
una nueva técnica: la cerámica. Esta técnica se desarrolla no sólo para elementos utilitarios, 
sino también para elementos decorativos y rituales. La región del Amazonas fue un 
importante centro difusor de esta nueva tecnología; destacan las grandes culturas 
ceramistas de Marajó y Santarém. 

 



DE LAS PRIMERAS CULTURAS 
URBANAS A LOS GRANDES IMPERIOS 

La primera cultura importante pre-colombina del continente americano floreció en la actual zona de 
Perú, sobre el 1.000 a.c: Cultura CHAVIN. Su nombre deriva de un inmenso templo construído en 
Huántar. Existía una clara división social, lo que exigía una agricultura bastante desarrollada. Además 
del maíz, se cultivaban también otras plantas como el aguacate y la calabaza.  
 
Más o menos por la misma época, sobre el 1.500 a.c, tenía lugar un proceso semejante en América 
Central con la cultura OLMECA, que surgió a lo largo del Golfo de México. Los Olmecas estaban 
organizados en una sociedad bastante compleja y no igualataria. 
 
De este modo, en estas regiones comenzó a desarrollarse la vida urbana mucho antes de que 
aparecieran los grandes imperios de los pueblos aztecas e incas. Destacando así otras culturas como la 
NAZCA, en la costa sur de Perú (200 a 600 d.c); Imperio TIAHUANACO, junto al lago Titicaca, en los 
altiplanos de Bolivia; Reino CHIMU (1.200 a 1.400 d.c), más importante ciudad pre-incana de la costa 
peruana; TEOTIHUACÁN, ciudad de los dioses, situada en el valle de México, centro de un importante 
imperio (400 a 600  d.c). 
 
La vida urbana favoreció el desarrollo tecnológico, pues era necesario encontrar nuevas soluciones para 
los desafíos consecuentes del crecimiento poblacional: canales de agua, terrazas para evitar la erosión, 
parte del excedente se comercializaba en ferias y otra parte se almacenaba… Destaca la construcción de 
grandes obras, como templos, fortalezas, palacios y calles. 
 
El poder político estaba en manos de una clase dirigente formada por una burocracia gubernamental, 
por el clero y por los miembros del clan del emperador. Había también un ejército que recibía una 
remuneración por servir a las clases dirigentes tanto en épocas de guerras, como de paz.  
 
Como en Egipto, el emperador era considerado hijo de Dios, lo que aumentaba su poder y autoridad. 
 
La sociedad se organizó en forma de Estado. El poder jurídico, el económico y el religioso eran ejercidos 
según los intereses del emperador y la clase dirigente. 
 
 

 



LAS CONQUISTAS MARÍTIMAS: LAS 
INVASIONES EUROPEAS 

‘Nosso sofimiento començou com o primeiro 
navio que chegou ao Brasil’. Wayrotsu, nacao 
Xavante. 
 
Los pueblos escandinavos llegaron al continente 
americano quinientos años antes que Cristóbal 
Colón. Desembarcaron en las tierras que hoy 
pertenecen a Canadá, donde posiblemente 
entraron en contacto con los nativos que vivían 
allí. Hay pocos vestigios de esa visita, por lo 
que no debe haber afectado la vida de aquellos 
pueblos.  
 
Un nuevo contacto entre europeos y 
americanos tuvo lugar algunos siglos después. 
Los pueblos que llegaron (portugueses, 
españoles y después ingleses, franceses y 
holandeses) marcaron para siempre a los que 
allí vivían. 
 
Los europeos del siglo XV estaban viviendo una 
revolución económica: Ésta no giraba ya tanto 
en torno a la agricultura, como al comercio y a 
una incipiente manufactura. Así los contactos 
comerciales y la compra y venta de mercancías 
comienzan a adquirir gran importancia. 
 El reino de Portugal se orientó hacia el mar. Dos 

grandes expediciones fueron iniciadas hacia Oriente: 
Vasco de Gama (1.497) y Pedro Álvarez Cabral 
(1.500). Éste último partió con órdenes del rey Don 
Manuel para ocupar oficialmente nuevas tierras que 
quedaban al oeste, antes de que los españoles 
llegasen. Como el objetivo del viaje era militar, Cabral 
estuvo poco tiempo en estas tierras, sin llegar a saber 
qué riquezas poseían. 
 
La Iglesia apoyó todas estas expediciones, ya que de 
este modo podía difundir el Evangelio. Por ello, la 
religión se convirtió en la gran aliada de los 
conquistadores. Era una nueva cruzada, no ya contra 
los árabes, sino contra los pueblos considerados 
‘paganos’ y ‘salvajes’. 
 
España también se lanzó en busca de una camino 
hacia las Indias. En lugar de continuar costeando 
África, como los portugueses, Cristóbal Colón partió 
hacia Occidente descubriendo América en 1.492. Este 
descubrimiento resultó ser una disputa internacional 
entre españoles y portugueses, la cual se resolvió con 
el Tratado de Tordesillas (1.494): El mundo quedó 
dividido entre españoles y portugueses. 
 
Por este motivo, los portugueses pudieron conquistar 
esas tierras, como si fuesen sus legítimos propietarios. 



 
 
La actitud de los jesuítas y de otras órdenes religiosas fue bastante dudosa en relación a la 
cuestión indígena. Por una parte se posicionaron en contra de la esclavitud indígena, pero 
por otro lado los destinaron a las aldeas cristianas donde, no los convertían en esclavos, pero 
sí los obligaban a renunciar a sus creencias y tradiciones, a través de la catequesis; era 
prácticamente otro tipo de esclavitud. Los indígenas que habitaban en estas aldeas perdían 
sus tradiciones y eran asimilados a la sociedad colonial, convirtiéndose en muchas ocasiones 
en auténticos aliados de los portugueses, no sólo en la represión de los esclavos negros, sino 
también contra las naciones indígenas enemigas. De este modo, comienza a tener lugar 
también un claro mestizaje entre las diversas culturas que allí habitaban, europeos, 
indígenas y negros. 

LA MASACRE DE LOS PUEBLOS DEL 
LITORAL BRASILEÑO 

Es bastante difícil calcular la población que habitaba en Brasil 
en la época de la invasión europea. Eran muy numerosos, tanto 
que los europeos no se cansaban de admirar la cantidad de 
aldeas encontradas a ambos lados del río (Amazonas). Se 
calcula que en el Amazonas vivían 2 mill de individuos y un 
millón y medio en el resto del continente, por lo que en total 
había en torno a 3 mill y medio de habitantes. 
 
Con la llegada de los conquistadores se produjo una reducción 
en el número de habitantes. Murieron a causa de guerras, 
enfermedades traídas en primer lugar por los europeos y 
después por los esclavos traídos de África para trabajar en la 
industria del azúcar (sarampión, fiebre amarilla… ). El genocidio 
practicado a los pueblos indígenas ha sido uno de los mayores 
crímenes de la humanidad, aunque en este lado del Atlántico 
dicho hecho haya sido más o menos divulgado. De 3,5 mill de 
indios, actualmente sólo quedan 500 mil aproximadamente, 
esparcidos en pequeños grupos por el territorio brasileño. 
 
En esta época se producen continuas guerras contra los 
indígenas para ocupar sus territorios, capturarlos y venderlos 
como esclavos. De hecho, había gente especializada en 
capturar a los indios, como eran los bandeirantes. 
 



BANDEIRANTES: CAZADORES DE INDIOS.  

LAS REDUCCIONES DEL PARAGUAY 

A finales del siglo XVI Sao Paulo era una 
pequeña villa que albergaba a 120 individuos. 
Las expediciones, que recibieron el nombre de 
Bandeiras (caza de esclavos), se convirtió más 
tarde en un negocio muy rentable. A partir de 
1.580 y de forma sistemática el valle de 
Paraíba, el sur de Minas y Paranapanema fueron 
devastados. 
 
Las misiones o reducciones jesuítas, surgieron 
en el año 1.610 por iniciativa de los jesuítas 
españoles en la provincia de Paraguay, 
pretendían orientar a los indígenas a su manera 
y protegerlos contra la esclavitud. El lugar 
escogido fue la provincia de Guairá, en el actual 
estado de Paraná y Mato Grosso del sur. En 
poco tiempo la población fue aumentando y en 
1.620 ya había casi 30 mil indios viviendo en 
esas misiones. 
 
Los Guaraní se sometieron a las estructuras de 
las misiones para protegerse del comercio 
esclavista. En esta comunidad los hombres eran 
hábiles trabajadores y las mujeres se 
mostraban dóciles, convirtiéndose así mismas 
casi en esclavas domésticas y concubinas. Este 
fue el origen de una población mestiza muy 
fuerte en Sao Paulo, la cual hablaba una lengua 
llamada Tupi paulista (que se mantuvo hasta el 
siglo XVIII, cuando los idiomas indígenas fueron 
prohibidos por el rey de Portugal). 
 
Los primeros ataques a las reducciones de 
Guairá fueron realizados por las Bandeiras 
guiadas por Manoel Preto, que en 1.623 dejaron 
Sao Paolo prácticamente despoblada de 
hombres, capturando a 3 mil personas para 
llevarlos a las haciendas de plantaciones. A 
continuación, en 1.628 las reducciones de 
Guairá fueron arrasadas y convertidas en 
cen izas y los padres jesu í tas fueron 
encarcelados con los indios. Otros huían hacia 
otras regiones, como Tape o el actual Río 
Grande del sur, pero los bandeirantes llegaron a 
estos lugares igualmente, capturando a 1.500 
guaraníes y llevándolos prisioneros a Sao Paolo. 
 

El papa condenó por estas acciones a los paulistas y 
paraguayos excomulgándolos. La reacción de los 
paulistas no se hizo esperar y expulsaron a los 
jesuítas de la villa. En 1.653 se les permitió volver 
a condición de no continuar con el apoyo a los 
indígenas. Los jesuítas españoles de Guairá, 
acompañados de 10 mil guaraníes, descendieron el 
río Paraná y fundaron en la región de Tape (a lo 
largo del río Uruguay) cerca de 30 reducciones. 
 
Para los guaraníes las reducciones se convirtieron 
en un espacio de libertad y un lugar donde poder 
‘ser guaraní’. A pesar de las prohibiciones de 
antiguas prácticas como la poligamia, la vivienda 
colectiva, las excursiones por la selva... los 
guaraníes comenzaron a agruparse en las misiones 
(sobre todo cuando éstas estaban en la fase 
empresarial, construcción de grandes iglesias, 
oficinas, aldeas, plantaciones…). De este modo se 
hicieron más fuertes y organizados, desarrollando 
un sentimiento de auto-estima que se manifestó 
de forma clara en las guerras guaraníticas, 
llegándose a la constitución de un ejército guaraní. 
Con el tiempo, estos luchadores se convirtieron en 
‘Guerreros del rey de España’, no sólo en la 
defensa de sus fronteras contra los portugueses, 
sino también contra otras naciones indígenas 
rebeldes. En 1.757 existían 32 reducciones, con 
una población de 100 mil habitantes; de hecho 
algunas veces ha recibido el nombre de ‘Imperio’ 
o ‘República’ jesuíta. 
 
Ante esta situación y tras sucesivas derrotas, los 
bandeirantes fueron disminuyendo sus actividades 
de apr is ionamiento e in tens i f i caron las 
expediciones en busca de oro que había sido 
descubierto en la región de Minas, a finales del 
siglo XVII. 



LA SITUACIÓN ACTUAL: LA SOCIEDAD 
BRASILEÑA Y LA CUESTIÓN INDÍGENA. 

‘Chegou a um ponto que nós, os índios, devemos tomar a rédea do governo indígena. Ou nós 
avancamos ou nos entregamos ao branco’. Marcal Tupa-i, Guarani. 
 
A pesar del largo proceso de destrucción y marginación sufrido, los pueblos indígenas aún están vivos y 
han retomado sus organizaciones y tradiciones. En 1974 comenzaron a realizar asambleas de líderes 
indígenas y fue ese el momento en que empezó a retomarse la organización indígena de Brasil. La 
iglesia, que durante mucho tiempo ayudó al estado a destruir esos pueblos, está colaborando con ellos 
en el proceso de lucha y resistencia.  
 
A lo largo de estos años, se han realizado centenares de asambleas y encuentros en todos los puntos del 
país, lo que ha incentivado la creación de organizaciones regionales y nacionales. Así, en 1980 se creó la 
Unión de Naciones Indígenas (UNI) con el objetivo de articular a todos los pueblos indígenas del país. 
Destaca también el Consejo Indígenas de Roraima (CIR) y la Coordinación de las Organizaciones 
Indígenas del Amazonia Brasileña (COIAB). 
 
La organización indígena, que tuvo un comienzo tímido en la década de 1980, ha pasado a imponerse de 
forma consistente a nivel nacional. Una gran novedad ha sido el surgimiento de organizaciones 
regionales que albergan grupos diferenciados, lo que refuerza el carácter regional y multi-étnico, pues 
agrupan pueblos que en el pasado eran enemigos. Así mismo, también han empezado a organizarse por 
categorías: Asociación de mujeres indígenas de Alto Río Negro, Movimiento de estudiantes indígenas del 
Amazonas… 
 

En 1992 se constituyó el Consejo de Articulación de los Pueblos 
y Organizaciones Indígenas de Brasil (CAPOIB), formado por 
350 líderes, que representaban a 101 pueblos y 55 
organizaciones. Los pueblos ejercen un control directo sobre la 
entidad y sobre las organizaciones regionales. 
 
La tierra ejerce en todo este proceso un importante papel, pues 
la pérdida de la misma significa para muchos grupos la pérdida 
de identidad cultural. Esto explica que muchas comunidades, 
cansadas de la burocracia, hayan pasado ellas mismas a 
demarcar el territorio, como han hecho los Guarani de Bracuí 
(RJ) o los Kaingang de Iraí (RS). A veces tienen que pagar la 
incompetencia de los organismos públicos, que en muchas 
ocasiones ceden a las presiones de los grupos dominantes. 
 
No obstante, a pesar de toda la violencia y la represión, los 
pueblos indígenas están resurgiendo y recuperándose, 
organizándose en asociaciones y haciendo prevalecer sus 
derechos garantizados por la Constitución de 1.988. Un reflejo 
de este proceso es el incipiente incremento poblacional de los 
pueblos indígenas; en 1977 la población indígena era de 97 mil 
individuos, mientras que en actualmente se aproxima a 500 mil. 
 
También ha sido muy significativa la recuperación de la 
conciencia étnica, por lo que muchos pueblos han perdido el 
miedo a asumir su identidad indígena y a luchar por la misma, 
de modo que continúan en este proceso apoyándose en los 
grupos organizados y en la sociedad nacional en general. 



LA SITUACIÓN ACTUAL: LENGUAS 

Actualmente existen cerca de 170 lenguas indígenas 
en Brasil, habladas aproximadamente por 270 mil 
personas, concentradas sobre todo en la región 
amazónica. Existen 2 troncos lingüísticos: Tupi y 
Macro-jê. Junto a 12 familias que no pertenecen a 
ningún tronco (cariba, aruaque, arawá, guaicuru, 
nambiquara, txapakura, panu, catuquina, mura, 
tucano, makú, yanomámi) y 10 lenguas aisladas que 
no están agrupadas en ninguna familia. 
 
La familia más numerosa del tronco Tupi es la Tupi-
Guarani, cuyas lenguas son habladas por 33 mil 
indios, localizados en su mayoría en las áreas 
tropicales y subtropicales. En el tronco Macro-jê, la 
familia más numerosa es el jê que comprende 8 
lenguas habladas principalmente en los bosques. 
 
El portugués ha sufrido una gran influencia de las 
lenguas indígenas a lo largo del t iempo, 
especialmente del Tupinambá, lengua de contacto 
entre los europeos y los indios. Esta lengua fue 
usada en las expediciones bandeirantes en el sur del 
país y en la ocupación Amazónica. Los jesuítas 
estudiaron esta lengua, tradujeron oraciones 
cristianas a la misma y se estableció como lengua 
oficial (junto al portugués) en la vida cotidiana de la 
colonia. De esta lengua el portugués ha incorporado 
principalmente palabras referentes a la flora, fauna, 
nombres geográficos y nombres propios. En 1757 el 
Tupinambá fue prohibido por un decreto real y con la 
expulsión de los jesuítas del país, el portugués se fijó 
definitivamente como idioma oficial de Brasil. 
 
Las reservas indígenas son actualmente los primeros 
lugares de preservación de la cultura y de las lenguas 
nativas brasileñas. Las más conocidas son los 
Yanomámi (estado de Roraima, Amazonas) y el 
Parque indígena de Xingu (nordeste del Mato 
Grosso). 
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LOS PUEBLOS INDÍGENAS EMERGENTES. 

¿ Qué significa ser indígena hoy?...  
 
Ser indígena no es una cuestión biológica, ni de raza, sino que es una cuestión étnica y cultural. 
Ser indígena implica considerarse diferente a la sociedad nacional, por presentar una relación 
histórica con las sociedades pre-colombinas, al ser descendiente de los primeros habitantes del 
país. 
 
Se ha llegado a esta definición porque los pueblos indígenas fueron sistemáticamente expoliados 
de su identidad debido a las políticas de integración forzadas para conseguir una población 
homogénea ‘occidentalizada’, la imposición de la lengua portuguesa y la religión católica, la 
invasión de sus tierras… A pesar de esta situación, los pueblos indígenas continúan resistiendo, 
conservando las tradiciones por las cuales son considerados ‘indígenas’ por el resto de la 
sociedad. 
 
Existe un grupo de pueblos que recibe el nombre de ‘pueblos indígenas emergentes’ y que la 
población regional llama comúnmente ‘caboclos o tapuios’, los cuales han perdido su lengua y 
parte de su cultura tradicional. Nos referimos a los pueblos del Nordeste y de los estados de 
Espírito Santo y Minas Gerais. Éstos tienen en común una fuerte relación con su pasado 
histórico, pues la mayoría se presentan como descendientes de grupos indígenas que vivieron en 
antiguas aldeas o en áreas de misiones. 
 

En la década de los 70, con la creación del 
Consejo Indígena Misionero (CIMI), organización 
de la iglesia católica que apoya a los pueblos 
indígenas, comenzó a producirse un auténtico 
resurgimiento étnico. En la región de Minas 
Gerais y Espírito Santo se reconocía solamente un 
grupo indígena, los Maxakali; actualmente son 8. 
En la zona del nordeste eran 11 grupos con 
12.565 personas, hoy son 37 grupos con más de 
80 mil personas. Esta recuperación de la 
identidad cultural nos lleva a clasificarlos como 
‘pueblos emergentes’.  
 
No obstante, este aumento étnico y poblacional 
no corresponde a una mejora de la calidad de 
vida, sino todo lo contrario. La situación 
alimenticia no es buena, lo cual se debe a la falta 
de tierras, a los conflictos con los terratenientes 
invasores y a la falta de asistencia de Funai 
(Fundación Nacional del Indio). Esto ha obligado 
a dichos grupos a emigrar a otras ciudades y 
regiones, lo que dificulta su situación.  
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